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A modo de Presentación:
El Museo, una, asignatura

para los ltistoriadores del arte.
pendiente

GoNz¡.r-o M. Bonn-Ás Gu,q.lrs

A pesar de la ingente labor que los historiadores del arte hemos
realizado en las últimas décadas, tanto en la docencia universitaria, como
en la investigación artística, particularmente en esta última, con la ela-
boración de tesis de licenciatura y tesis doctorales, cuya información ni
siquiera está sistemáticamente publicada en su totalidad, redacción de
Inventarios Artísticos y Catálogos Monumentales, publicación de mono-
grafías. catálogos de exposiciones retrospectivas y antológicas, elc.. sin
embargo seguimos mayoritariamente apartados de las actividades pro-
fesionales relacionadas con la conservación del patrimonio.

Nuestra presencia y participación en las diferentes actividades de
defensa, protección e intervención sobre el patrimonio artístico es ínfima,
en todo caso injustamente desequilibrada en relación con otros profe-
sionales como los arquitectos o los arqueólogos, pudiendo calificarse
de inversamente proporcional al crédito adquirido en la investigación
artística.

La revista ARTIGRAMA ha dedicado ya un número extraordinario
monoeráfico al tema de la restauración (el anterior número 6-7, corres-
pondiente a los años 1989-1990), defendiendo el papel del historiador
del arte en la conservación y restauración de monumentos y obras artís-
ticas y ofieciendo análisis reveladores de determinadas intervenciones
en las que una participación preceptiva del historiador del arte hubiera,
sin duda, evitado consecuencias irreparables para el patrimonio histórico
artístico.

En bastantes ocasiones se han remitido escritos institucionales a los
gobiernos autónomos, solicitando esta participación preceptiva, cuya
regulación no puede demorarse por más tiempo, pero lo cierto es que
hasta el momento actual nuestra presencia en las actuaciones de con-
servación y restauración del patrimonio no responde en la mayoría de
los casos a una exigencia legal, sino a una cortesía o actitud responsable,
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de Zaragoza al estudio de los fondos de los museos aragoneses fue ini-
ciada sistemáticamente por el catedrático don Francisco AbbadJaime
de Aragón Ríos, a finales de la década de los 60, con la dirección de
varias tesis de licenciatura dedicadas monográficamente a determinados
fondos de museos o incluso a museos completos. Quiero recordar a
vuela pluma las tesis de licenciatura de María del Carmen Lacarra Ducay
sobre los primitivos aragoneses en el Museo de Bellas Artes de Zaragoza,
de María Isabel Alvaro Zarnora sobre los fondos de cerámica de los
siglos XIII al XX en el mismo museo, deJuan Francisco Esteban Lorente
sobre el Museo Colegial de Daroca o de Pilar Falcón Pérez sobre los
fondos de pintura mural del entonces en formación Museo Diocesano
de Jaca.

Esta tradición ha continuado brillantemente hasta nuestros días.
No pueden olvidarse las tesis de licenciatura dirigidas por el profesor
Manuel García Guatas sobre los fondos de pintura contemporánea del
Museo de Bellas Artes de Zaragoza, en concreto las de MaríaJesús García
Camón sobre la pintura de paisaje y de Pilar Jesús Sola Pérez sobre el
resto de los géneros pictóricos. Varios profesores del Departamento de
Historia del Arte persisten en la elaboración generosa de Catálogos de
los fondos de museos, como es el caso de María del Carmen Lacarra
Ducay y de Carmen Morte García para el Museo Diocesano de Huesca,
por citar un solo ejemplo. Y, por supuesto, numerosos investigadores
formados en el Departamento de Historia del Arte han provocado la
caída de abundantes rótulos de atribución en los fondos de nuestros
museos.

Otra de las preocupaciones permanentes de los historiadores del
arte, atendida nuestra dimensión profesional docente, ha sido la atención
concedida a la función educativa de los Museos. Y ello no sólo porque
hemos utilizado habitualmente los museos como laboratorio de clases
prácticas para nuestros alumnos, sino porque hemos participado activa-
mente en los cursos y experiencias de los Departamentos de Educación
de los museos, pudiendo subrayarse en esta línea las colaboraciones
establecidas con el Museo de Bellas Artes de Zaragoza. Creo que un
buen testimonio de cuanto digo lo constituye por sí mismo el artículo
encabezado por el profesor Manuel Expósito en este mismo número
monográfico.

Es obvio que la fuente primordial de estudio para la Historia del
Arte son las propias obras de arte, que si de un lado pueden conselYarse
.in situ,, en el lugar y la función para la que fuerotr realizadas, con
frecuencia han perdido su emplazamiento originario, quedando recogi-
das en museos y colecciones. Es lógico, pues, que los historiadores del
arte hayamos dedicado gran parte de nuestro quehacer profesional al
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en sus materias obligatorias toda la amplia sama de contenidos y técnicas
de trabajo profesional, como los relacionados con los museos, porque
en el futuro asistirán resignadas,al hundimiento de la matrícula de su
alumnado. Yaún quiero añadir, por lo que a la Universidad de Zaragoza
respecta, que si la formación profesional para el ámbito de los museos
no se obtiene a lo larso de la titulación universitaria, difícilmente se
puede suplir con entecos cursos de postgrado, últimamente tan en boga.

En esta def'ensa concreta del papel que debe jugar el historiador
del arte en la conservación de museos, no se trata de reclamar gratuita-
mente competencias, sino de mostrarnos fundamentadamente compe-
tentes. Con esta intención la Dirección de ARTIGRA.MA ha dedicado
este número monográfico al tema, solicitando muy diversas colabora-
ciones científicas, que nos permitan aproximarnos a la problemática
actual de los museos en Aragón, una problemática que por otra parte
no es tan localista que su visión no pueda ser de utilidad general. A
todos cuantos han colaborado generosamente, algunos de ellos con im-
portantes responsabilidades administrativas en el mundo de los museos
de Aragón, les damos las gracias y una cordial acogida en nuestras pági-
nas. Asimismo a José Luis Cano por su espléndido diseño de portada,
con el que se suma a la reconocida nómina de artistas que nos han
cedido gratuitamente su trabajo.

Por último, quiero recordar que la edición de la revista ARTIGRAMA
es posible gracias a la triple aportación del Vicerrectorado de Investiga-
ción de la Universidad de Zaravoza, del Departamento de Cultura y
Educación cle la Diputación General de Aragón y cle la Caja de Ahorros
de Ia Inmaculada, entidades que nos vienen concediendo su auspicio
desde el nírmero 1 (1984). Deseamos que el presente número doble
resulte acreedor desde una perspectiva científica, política y social al
mantenimiento de este triple patrocinio.

l1
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